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CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E I U Ü R .

’ ecux paites de Viena, las pretensiOBcs 
Cfuia di.i crceicnlcs de Prusia cu la 
cuestión de los Ducados, y sobre 

lodo, el a p a r a t o  militar que se nota en todos los 
p u D lo s .  ha provocado nuevas reclamadones cerca 
del g a b in e t e  de Austria por parte de los EsUidcíS se- 
cumiarios; pero el gabineie de Vicna do sc  atreve ¿í 
oponerse á dichas pretcnsiones, y h i declarado fp i c  
las reservas que 
h a b ia  hecho se re- 
feriao sólo al arre­
glo definitivo de 
la cucsiioD dcl 
puerto de Kicl.

Los partes reci- 
liidcs de New- 
Y oik dicen que 
los habilanlcs de 
Tijas habian de­
terminado conli- 
riiiar la guerra y  
armar los escla­
vos . y segura­
mente deberá cun­
dir en este plinto 
el espíritu tie re­
belión , cuando ci 
presidente John­
son ha excluido 
fl puerto de Tejas 
de la declaración 
que ha hecho rwra 
que desde 1.® de 
Jiilioqiicdeiiabier’ 
tos al comercio 
cxlranicro todos 
Ins pucrlos de ios 
Estados - Unidos.
El general confc'lc- 
nido Kyrbi Smilii 
ha rehusado tam- 
bion someterse al 
gobierno de W as- 
hioglon, y M. d ía ­
se ha dicho en un 
discurso pr™"H- 
ciailo en Cliarlcs- 
l'tn , ipje la nueva 
Uoiisülncion para

el Estado debe prepararse y soniclorse al Coiujreso, 
Iviincndo hablado en pro dcl d- rcdio de siifragio ú 
favor do los negros, lo que (trucha que, aun cnaiido 
la caii-vi federal no hubiera ti'luiir.ido |>or l.is amias, 
moraliiiciilc liabia conseguido xii oljcdo. El Iniqiic 
cursui'io SlOHtíwall sc ha rendido sm condiciones á 
las autoridades de Cuba.

Kespeclo á Jerfereon üiivis, se dice que ser.í juz­
gado en la caiiilal jior un Iribtmal civil, (lor delito 
de alta traición; seguiau haciéndose prisiones de 
personajes iniportautes, asegniámlose qnc hasta 
Loe liabiu sido arrcsiudo, y  en ei proceso contra los 
conspiradores y cómplices un el ascsiiiaio de Lin­
coln, han empezado yu las ¡ufoniiucioncs de los tes­
tigos.

Lo.s (lartcs de Liveri>ool dicen que M. SewjrJ

lasurrccdoD de Argel.—Ceropeirento de la ccilvinra del coicnel Zentz, Véiuf p * i  i91)

liabia vuelto á encargarse del da«|Kieho de los nego­
cios , ya com|)lelanieiile restablecido de sus lifrida-, 
y se ci'uia que el junulo de lialtiniore recibiría el 
eiieaigo de juzgar á JefTersou llavis; ndirténdoso 
á las uolii-ias úllimamenic rccilúdas de New-Yorh. 

I decían que el gran jiira'lo dcl distrito de Coloiubi.'t 
; habia inesentadn su dicbimcn aprobando ontera- 
niente la acnsac'on de alia traición coníra el ex- 

 ̂ presidente de los confederados, ysecondrinaban la- 
noticias relativas ú la salida de Sheridan (j.ua Teja- 

I y licénciamiento didinitivo de lodos los gene'uk-s y 
uücialos cuyos servicios son ya inútiles.

I L,as de Londres ilicen que coUeslando lord Pal- 
merslnn á M. I.efevre, ha <!icho que el gobierno 
bi'ilánii'O recibió hace algún tiempo varias cimuiui- 
cacioiies del de los Eslados-ünidos. reclamando la

iudciunizacion uc 
los perjuicios oca­
sionados por el 
buque corsario 
A/af>íima, y que 
de igual índole 
era la hecha j>os- 
leriormcnle desdo 
que Johnson ora 
presidente, pero 
que ignoraba si 
la.s instrucciones 
nferontcs á la ci­
tada reclaniHcion 
habian sido dadas 
por Johnson ó (lor 
Linciiln.

Finalmente, el 
MuiUur de Pa- 
i’ls ha dicho entre 
otras cosas, que 
el genera! Sheri- 
dan soguia (ler-i- 
guiondo los dos- 
lucamcnlos d i-- 
(lorsos de los con- 
foderacins en los 
Estados dcl Ocslo, 
y qnc de un mo­
mento á oiro debía 
llegar á un puerto 
ímporlan'edcesia 
parle de la Union, 
y el CoiisliluUon- 
nel ha deetarnd» 
que el gobierno 
francés nosc opon­
drá á la suscriciOB 
j>ara la medalla 
en memoria de 
Lili tolo.
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l'iG EL MUNDO MILITAR.

La mayor parle de las Dolidas rcferciilcs á Méji­
co se han recibido de New-York, y soffim citas, las 
aiiloriUades federales de Sun Francisco liabiati pro­
hibido la saliiJa de aquel puerto de un buque que 
iba ú Ariznna coo cimgriidos armados para Méjico; 
los enganclies eran ya escasisiinns, hasta el punto 
de haberse aí’ilLado apénics 50Ü hombres, habiendo 
Ce sado después los engandics por complclo^, noticia 
une confiinialja también la Palrie, pero anadiendo 
Kiie era por falla de dinero. Según nolicias de Mata­
moros dei 30 de Abril, los liberales hablan captura­
do á Cninargo, China y  Pendras, encontrándose el 
general Ncgrcte con 4,000 hombres á ulgunas le­
guas de aquella población; el general Megia la habia 
'leclarado cu estado de sitio, y  se ascguralja que 
i'i 1.” de Mayo empezal’an á batirse las luerzas de 
Megia con las mandadas por Ncgrclc, teniendo 
•iqiiel 50 cañones y éste 16. Efectivamente, parecía 
hatersc cmpcfnido el combate entre imperialistas y 

.jnarislas, en el que estos liabian perdido, teniendo 
<(ue retirarse; pero estaban inlcrruinpidas todas las 
eomnuicaciqncs con el interior y las embocaduras 
dcl rio Grande. Respecto á la misión de M.̂  Eloin, 
lia asegurado el Mnrning Advcrliacr de Lómlres, 
<iue este jefe del gabinete dcl emperador Maximi­
liano, tenia la espocialisima de declarar al empe­
rador de los franceses que aquel está resuelto .A 
abdicar su corona en el caso de que la influencia 
francesa no sea Iwslantc podero'^a para obtener el 
i-econocimienlo del nuevo imperio por los Estados- 
Unidos.

Continuando las nolicias do América, diremos 
que el va|)or-correo que ancló el 4 en el puerto 
de Southamploii, llevó las siguientes rcforciiles al 
Brasil. Entre ellas dice que los paraguayeses ha­
bían ocupado el 14 á Cúrricutes, y  que debían ha­
larse apoderado también de Vcllavisla y <le Goya; 
se creía inminente un choque, y la cshidísiica milimr 
hacia ascender las fuerzas totales dcl Paraguay 
á 60,000 hombres, y las de los aliados á 75,000.

En el discurso imperial de apertura de las Cáma­
ras brasileñas, se dice que el gobierno desea el res- 
lableeimicnlo de buenas relaciones con Inglaterra, y 
u«[<era que vendrán amiias naciones á un acuerdo 
iimisloso; que los Estados-Unidos reconocen la jus­
ticia de las reclamaciones del Brasil en el negocio de 
la Florida; que el Brasil reconoce al imperio mejica­
no, y que el gobierno confia en el apoyo que le pres­
tarán las Cámaras para combatir á la república del 
Paraguay.

ílabicndo tenido el ministerio una votación contra­
ria en la cucslion referente á la presidencia do la 
t;ámara, ha presentado su dimisión, que le ha sido 
aceptada, estando encargado de organizar uuevo 
ministerio el senador Nabuco.

Invitado el eui|>crador de Austria para asistir á la 
reunión de la Sociedad agrícola de Hungría, ma- 
iiifesló á la diputación encargada de este mensaje 
sus benéficas intenciones, y los deseos que abriga 
por el bienestar y [jros¡>cridad de los fieles hún­
garos.

La Biela deCro.acia ha sido convocada para el 17 
de Julio, y  00 Peslh se habían hi.-cho grandes prepa­
rativos en su obsequio, acudiendo prcsuros.as las 
Iridaciones á saludarle. Según parte de Dresde, el 
Rey habia concedido una amnistía completa para los 
encausados por delitos políticos después de 1848, y 
en el momento en que el emperador Francisco José 
pasaba la frontera de Hungría, se levantaba el esta­
do dcl sitio provisional anunciado co Pcslh, aplazán­
dose la adopción de otras varias medidas para la 
suelta dcl emperador á Vicna.

Los parles de París hablan de la discusión de los 
presupuestos en el Cuerpo legislativo entre mon- 
sieures Gamicr Pagés y  Thiers y  el ministro Gonín; 
de haberse negado el rumor de la marcha dcl gene­
ral Bourbaki á Méjico con 10,000 hombres; la Em­
peratriz habia recibido al nuevo embajador de Tur­
quía, y  el dia 2 por la larde tuvieron baja los valores 
en la Bolsa y  se paralizaron las transacciones por ha- 
iiersc interpretado en un sentido poco pacifico las 
palabras siguicnics, que lia pronunciado el empera­
dor N-jpoleon en su visita á bordo del vapor Sol­
ferino: (Si llegaran á presentarse circunstancias 
graves, la escuadra se manifestaria digna de su re- 
puiacion.»

Según el estado dcl Banco publicado el dia 1.'’ , 
babivi anmentado el numerario 4 millones ,̂'5; los bt-

llclcs 6 millones ‘ /s- 7  lo* valores cu cartera liabian 
disminuido un millón.

El emperador Napoleón salió el 30 do Constan- 
lina para Biskrn, primera ciudad sita á la entrada 
del gran desierto de Sahara, y su recepción fiié bri- 
llaiUe, habiendo asistido á la cabeza de munerosos 
ginetcs todos los jefes de las trilms del desierto de 
Sahara. La insurrección de las Iribiis de las monta­
ñas dcl Balrors habia concluido del lodo, habiendo 
jurado de nuevo fidelidad á Francia y enviado á Ar­
gel y  á Conslanlina delegados para reiterar su su­
misión; 30.000 áralies han ido á saludar al Empera­
dor desde el fondo dcl desierto. El Emperador seguía 
visilando otros pimíos, y se ercia que una vez ¡mei- 
ficada la Argelia, volvería á Francia la mayor par­
le do las tropas. También se confirmaba la noticia 
de ()ue la vuelhi á París del Emperador, que debía 
verificarse el 4 , se retardará algunos dias á causa 
dcl gran interés que Napoleón III muestra por via­
jar y  por la esenrsion que va á hacer á Conslanlina.

Por telegrama de Guuloniala, sabemos que el ge­
neral Carrera , presidente de la república , habia 
muerto ú la vuelta de su viaje por la co<la poco sa­
ludable dcl lerrilorio de aquel país. siendo general 
la consternación, y  que el ministro de las Relaciones 
exteriores, Sr. Alinoua, habia lomado posesión de la 
presidencia del Estado.

Con fecha 26 del pasado ha anunciado el telégra­
fo liabcrsc celebrado en Londres una gran reunión, 
á la que habían asistido los teneJores de cupones y 
deuda .iraorlizable española, y habían resuello que 
se quitase de ia tablilla de la Bolsa el acuerdo de 
todos los agentes, prohibiendo que se hicieran ope­
raciones sobre el papel del Estado español, tablilla 
que hacia diez años que cslalja puesta. El descuento 
dcl Banco do Inglalcrra habia bajadoá_3 ‘¡í \̂ot lüt) 
c! I d u l  raes actual, y el 3 se anunció que la prin­
cesa de Gales había dado á luz un niño con toda fe­
licidad.

De las nolicias recibidas de Turin , resulta, que 
queriendo dar más importancia al Senado, el gobier­
no ha propuesto al Rey nombrar cuarenta senadores 
nuevos, asegurándose también que el rey Víctor 
Manuel ha sancionado las negociaciones entabladas 
entre el gobrrno italiano y la Santa Sede, referen­
tes á la provisión de sedes episcopales en el reino 
de Italia, en que han intervenido el cardenal Anlo- 
uolli y el comendador Vogezzi, que se Italia iiticva- 
Dienle camino do Roma. Un parle de Florencia ha 
dicho h;il>er calido el 6 de aquella cipiLil para París 
el general Solazoli, con el objeto de felicitar al Ein- 
(jcrador con motivo de su feliz viaje á Argelia. Pero 
se cree que este objeto es puramenic aparente, y 
que dicho general tiene una misión especial de par­
te del rey Víctor Manuel. De Ravenne dicen haber­
se descubierto el féretro que contiene los restos del 
gran poeta el Dante.

P.irlcs do Bucharesl han dicho que la ¡rondarme- 
ria ha vuelto á conducir á la frontera .a! obi$|>o de­
legado del patriarca de Conslaniinopla, por hal>er 
amenazado con una excomunión á causa de las leyes 
sobre matrimonio civil, de sccularizítciou de los bie­
nes del clero y eslabiccimienio de la Iglesia romana, 
y  que el principe Couza habia renunciado decidida-' 
mente á sus proyectos de viajeá Francia.

Por último, los parles de Roma dicen que el 29 
dirigió el comendador Vegezzi una carta al Mrdenal 
Anlooelli, anunciándole su próxima vuelta á Roma, 
y  que el 1.® habia llegado. Respecto á las beatifica­
ciones anunciadas, sólo se sabe haya verificado Su 
Santidad la dcl venerable Juan Burcknian.

I N T E R I O R .

El Senado ha oido la lectura del diclámen d é la  
mayoría de la comisión de retiros miliUires, y  la de 
dos votos p.arliculares de los Sres. Rentero y Pastor, 
y ha continuado ia discusión del proyecto de ley so­
bre aprovechamientos de aguas, á cuyo art. 1 .“ pre­
sentaron enmiendas los señores marqueses de .Mo 
ranlc y  del Duero.

El Congreso de los diputados ha terminado la dis­
cusión del presupue.slo de la Guerra, y  empezado la 
dcl de Obligaciones generales. Ha tomado en consi­
deración la proposición dcl Sr, Herrera para que los 
dueños de oficios enagcoados ó que se refiere la dis­
posición 6.* transitoria de la ley de 26 de Mayo 1862, 
tengan el derecho de presentación paro si ó para otro

por una sola vez en las notarías de los mismos pue­
blos ó distritos. ó de otros do igual ó inferior cate­
goría, que se apreciará por la del jnzg-ado de prime­
ra instancia respectivo, donde por medio dcl oportuno 
expediente se acredite no ser excesivo el número Je 
notarios; l i  dcl Sr. Fuentes de la Plaz.i pira la abo­
lición de los derechos de ¡lortazgos, poalazgos y  bar­
cajes; la del Sr. Villanova para que las indemni­
zaciones á participes legos se hagan extensivas á 
los comendadores de las cintro órdenes militares y 
la de San Juan do Jcrusalen , y l is de los Sres. Ra­
mos de Men'escs, Torres Mendoza y Sánchez Ocaña, 
para otorgar, sin subvención, un ramal de ferro­
carril de Landelc á Teruel; la de otro de Lidia á 
Denia ¡ la de otro de Salamanca á Béjar, y  otro cu 
la provincia de .Málaga, habiéndose aprobado el que 
concede ocho milloiics como iudemnizacion á la pro­
vincia de Valencia.

Terminaremos nuestra tarea diciendo que las no­
licias de Santo Domingo alcanzan al 27 de Abril, y 
nada de nuevo ocurria en aqiicl territorio.

Habían llegado á la capital lu íoslos  prisioneros 
cangeados, recibiéudolos con músicas y  demostra­
ciones de cariño que conmovieron á cuantos las pre­
senciaban. Todos los ya libres cuentan que su cauti­
verio ha sido terrible.

El 23 do Abril, el capitán general mandó decir 
una misa, á I.1 que asistieron las Lrnp,as de la guar­
nición y los prisioneros cangeados, que han p.isa- 
do veintidós meses en Stnli igo de los Caballeros.

Terminada la misa, el cipilan general pronunció 
una arenga, y  inamlatido salir al frente de Iwndcra» 
á uno de los prisioneros, cl primor ayudante médico 
D. Francisco Ferrari, c  iIjcó en su pecho, como pre­
mio do los disliiiguidoi servicios que ha prestado, 
la cruz de SufrimicnLo , cruz que cl mismo capitán 
general arrancó de su uniforme para rooompvosar 
en el neto al Sr. Ferrari, á quieti apellidaban en 
Santiago cl padre de los prisioneros.

L  L. T M.

R E S E Í f A

DE LA SITUACION M ILITA» EN FRANCIA.

fCtnelutini.
Argelia.

Los Qcoiilecimicntos do que ha sido teatro la A r­
gelia, turbando la seguridad general, han refluido ne­
cesariamente en la situación económica dcl país, y 
en su consecuencia ha habido necesidad de ocuparse 
acUvamcnle en lomir disposiciones que reanimaran 
la confianza, devolvieran la calma á los ánimos , y 
por último, aseguraran á aquella colonia la protec­
ción sin la cual no Icndria estabilidad ni se dcsarro- 
llji'ia.

El gobierno ha juzgado oportuno cl momento do 
introducir en su orgmizteion administrativa las me­
joras que ia experiencia ha liccho necesarias, y por 
dcerclo de 7 de Julio de IS64 ha sustituido al duplo 
poder en que se dividía la admiuisiracion de las po­
blaciones, uno único y  fucrlemcnle constituido eti 
mano de los generales, que desde aquí en adelanto 
serán eu cada provincia los deleg.ados do la autori­
dad central. B.ajo ia égida de este poder, tanto los 
europeos como los inUígciias, quedan sometidos ñ 
un régimen administrativo adecuado al estado de 
su civilización y  costumbres, sin perder do vista la 
unidad de miras y de acción, necesarias para ir pre­
parando la amalgama de ambas razas.

Los europeos gozan de las insliliicionus civiles do 
la metrópoli, que se irán dosarroltando á medida 
que la población se acreciente y  que los interese» 
civiles penetren en el corazón del pais árabe, forta­
leciéndose y asegurándose la auloridid de los pre­
fectos , y  sustituyéndose las jurisdicciones regulares 
á las excepcionales.

Y  en cuanto á los indígenas, tendrán la adminiS' 
IraciOD fuerte y  tutelar de la autoridad militar, que 
lieoe la misión de preparar ei establecimiento dcl 
régimen dcl derecho común.

La aplicación dcl senalm consuHus de 22 de Abril 
de 1863 ha empcz.ado á obrar en las tribus la rege­
neración que se pro|)onia el gobierno, y  prosigue con 
afan. La conslilueion de la propiedad en los territo­
rios ocupados por los árabes, será la palanca más
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poderosa para ia irasfot maciou que se Iraia de rea­
lizar, y hacia eslc objclo liciiiicn lodos sus es­
fuerzos.

Esiimular, allí donde sea posible sin peligro, lo 
apropiación individual del suelo, faciliUir la inlro- 
duccion de emigiadus prneiamiinUo la liberUid de 
las IransaedoDcs, abrir |>erimelros de culonizacion 
en lodos los punios favorables á 1a escansión de la 
aclividad europea, solicKar viwiinenle la iuiciaüva 
individual, favorecer la asociación de los intereses 
para desarrollar la producción. provocar el concur­
so de tos capüales privados para la ejecución de 
grandes Irabajns de utilidad pública, lioperlar, en 
Un, los soiUimicntos de miiuialidad y solidaridad 
entre los diversos elementos qne están llamados á 
fecundar por medio del trabajo la tierra do Argelia 
tan gcncrosamcnie dotada por la Providencia; tal 
es el programa que se lia dado á la nueva aduiinis 
(ración, y  que la será honroso eninplir.

La campana agí ¡cola, que so abrió bajo los más 
felices auspicios, ha dado resultados sali>,faclorios. 
K1 cultivo de los cereales, cuyo rendimiento en 1863 
llegó á 2ó millones do heclólilros en una stiperíicie 
sembrada de 2.451,000 hccl.ároas, no ha sido infe­
rior en 1864. El cultivo del tabaco, desarrollado en 
una supci'Dcie de 4,000 hectáreas, lia presentado 
productos ya apreciados por la admiiiislracinn.

El cultivo del algodón ha hedió progresos consi­
derables; la exicnsion cultivada, que era en 1863 
de 3,000 hectáreas, h:i llegado casi á 6,000 en 1804. 
El puerto do Oran por si solo li i expediilo diiiaiHo 
el año más de 320,000 kilogramos de algtdon de 
seda larga despepitado. El cultivo del lino, el de la 
vid y el olivo, han tomado igualmente un desarrollo 
notable, prometiendo no rico porvenir. La ox|>osi- 
cion internacional de Bayona, cu la que los produc­
ios argelinos han obtenido numerosas recniiipensas. 
ha dado ima nueva prueba de la potencia productiva 
de la colonia.

El impuesto sobre las tierras, cuya aplicación 
decidida en principio, proenra aplicar la adminis­
tración, favorecerá el prngreso de la agricultura 
impulsando la roturación de las tierras iiicullas, 
proporcionando á las provincias y comunes medios 
de crearse recursos preciosos para ejecutar los tra­
bajos de colonización.

La desecación de iianlanos, el establecimiento de 
portazgos, afwrliira de puertos y caminos, y la cons­
trucción de cdilicíos civiles, se han continuado den­
tro de los límites marcados cu los presiipueslos. Los 
caminos do hierro, ya en actividad en la provincia 
de A rgel. se han comenzado á estudiar en las de 
Conslanlina y  Oran, y  el impulso podero^ que aca- 
l>aban de recibir los traUijns, veriücará el movi­
miento comercial y  coioniziidor.

Una legislación nueva que susliluye la adjudica­
ción en subasta, al modo de ainccsion directa adop­
tado anteriormente para la explotación de los montes 
de alcornoques, permitirá tome una extensión formal 
este ramo de la industria argelina. Siguiendo el mis­
mo órilcn de ideas, ei régimen de ventas á precios 
fijos y  en despacho abierto, ha susliliiido al de las 
concesiones de tierras que se halda ido sosteniendo 
á favor de las exenciones permiiidas por la legisla­
ción precedente.

Los reudimicDlos del encabezamiento y  fundos y 
ios de contribuciones direcl.as, correos y telegnifb, 
se han sostenido en un moviniicnlo ascendente, ha­
biendo compensado casi la Ixaja que se ha producido 
en los derechos de aduanas y  navegación por la in­
fluencia do la crisis, cuyos efectos se han hecho sen­
tir en Argelia como en Europa. Elslo no obslanle, la 
siluacioo comercial de la colonia lia seguido siendo 
satisfactoria, relativamente.

Los abundantes productos de la agricultura, han 
bastado, no sólo para cubrir las necesidades del con­
sumo local, sino que han permitido hacer importan­
tes expedíciooes á Francia y  al extranjero.

El uso lie los productos manufacturados de Fran­
cia se extiende cada vez más entro los indigenas.

Los resultados de la exportación alcsliguan un 
progreso constante, habiendo inunienido la provincia 
de Conslanlina la cxjyjrlacioa de ganado vacuno de 
una manera regular, y  la de leche en gran escala, 
fjis  exportaciones de lana en bruto han ascendido 
en ios nueve primeros meses dcl año á más de seis 
iiiilloues de kilogramos, ó sea 1 .100,000 más que 
en 1863.

El aceite, lülweo y minerales, han dado una ex­
portación eoiisidciiiblo, y  la exploiucion de las mi­
nas de plomo argentífero de Gar-lloulxm es cada 
vez más importante desde que los productos se fun­
den inmediulamciilc. Las minas de hierro do los ai- 
rededores de Bona, colocadas en adelante en manos 
de una compañia |)oderosa, van á convertirse para 
el país en fuente de fecunda actividad.

Los elementos de prospei iilad se desarrollarán al 
influjo de las medidas lil«rales que el gobierno pre­
para fKjra Argelia, en loque coiicieriio á operado 
nos fnnrilimas, y  por último, loilo alcsligu.i la vita­
lidad de la colonia, y las mismas pruebas porque ha 
pus.ado, sirven para augurar bien de su porvenir.

APliMES DETOPOGinFÍAVÉfiia
DEL DISTRITO UILITAR DE ARAUO.X , CARA SCUVIil i  LOS 

BSIUniUS SUDRK LA OEFE.XSA OE !,A P E X i.X -n .A .

I CaittitiHscien.}
Vil,

P.iia terminar la descripción ilel terreno tercia­
rio de Aragón, réstanos tratar dcl piso inferior, co ­
nocido con el nombre de eoceno ó mmmuHtco. 
Grande es la extensión que ocupa, scgiin indicíalos 
en el articulo anterior, y  sorprendeiUc la akiira que 
alcanza sobre el nivel de) mar, pudiendo decirse que 
la mayor parte de las monlauas de la verlieulc piro- 
DÚica meridional está formada por él, incluso el 
.Monte Perdido, cuya cumbre licué la aliilii I de 3,351 
metros. Es uiiu faja anchísima que abraza los Piri­
neos de Navarra, Aragón y Cataluña, y  que luego 
se extiende paralela á uiuclia parle del litoral dol 
Principado. La cordillera que forman las sierras de 
Santo Domingo y Guara, enlazada esta con las que 
coiisliluyen la de Arbe, de donde se destaca el que 
pudiéramos llamar promontorio de Berbogal, junUi- 
mente con las alturas que corren hacia ¿lUiluña 
al N. de .Monzoii y Tainarile de Litera, es sin duda 
lo que cslabiecia la orilla sopleuirional dei lago del 
Ebro, donde se depositó el terreno mioceno lacustre 
que ahora cubre el valle de este rio. El mimmiililico, 
pura, como hemos manifestado, es el terreno de que 
está formada la región montañosa dcl Alio Aragón, 
sí se exceptúan el granito de las cumbres divisorias, 
especialmente de la frontera de los válles do Benas- 
que, Gislain, Bielsi y  Tena. alguna pequeña zona 
dcl periodo paleozoico que á la inmediación de di­
chas cumbres se encuentra, una banda cretácea con­
tinua que las ciñe, aunque muy augosLi en algunos 
puntos, y otra mucho menor de la misma especie, 
situada á más de<)clicota kilómetros déla divisoria, 
que manifestándose en el centro de la genuina sierra 
de Guara, hasta la garganta del Roikllar, so oculta 
para presentarse do nuevo en la sierra de la Carro- 
dilla, dirigiéndose á Booabarre paralelamcnlo al Pi­
rineo para ir á formar el Monsech en la provincia de 
Lérida.

Los estudios geológicios verificados en los Pirineos 
y sus vertientes meridionales por el Dr. Vozian (l) 
y por los Sres. Duírénoy (2) Vcrneiiil y Keyser- 
liiig (3) han dado d conocer el gran desarrollo que 
tiene en esta región el Icrreooque nos ocupa, llegan­
do á decir el Br. Vezian: «que puede considerarse 
como el tipo más acallado y  extenso dcl periodo 
Qummulilico anlepirenaico.» Esta fundadísima opi­
nión le decidió á designar los pisos en que lo consi­
dera dividido con los nombres de las localidades de 
CaUluña donde tuvieron lugar sus sábi.as investiga­
ciones. Pero como lo establecido por Vcziati concuer­
da con lo que observó Bufrénoy cu el Monto Perdi­
do y en las cuencas de los ríos de esta vertiente, y 
con lo que resiilua de los corles veriílaidos por Ver- 
ncuil y Keyseriingen todo el trayecto del Noguera 
y dcl Esera, podemos valernos do la división que 
hace el primero para estudiar nosotros las rocas del 
terreno numimilílico de Aragón pcrrectamculc de­
terminado por fósiles caracleristicos.

Las rocas que consliluyea el primer grupo son en 
general detríticas, pobres de Fauna y  ricas de Flo­
ra; fallau los Jiammuítíes y abundan las fneus, por

(1) Bull. de le  Sceidíd Gdoífí*. de F- n e e ,  11108-
¡Si Udmeirei p n r  tert irá  une áenrriplIm ieiiloy.delgFraw er T  It
>ó, B*il. d é la  .-itcitle G M oi d e F .n r e  i.'ed rie , T .X H II.

cuya razón puede llamarse esto grupo terreno de 
fucuides. El inferior es propiamente el terreno nuin- 
mulilie.) por la abundancia con que se presenlan los 
tmmmiilncs. Este lo divide a su vez en dos partes: 
la superior, que es la región ó zona esencialmente 
numiiiiiliiiea, y consta de los pisos do Maiircsa, de 
Igualada y ile Caslelloli; y  l.i inferior qno correspon­
de al |)!sodo Monscrr.ni y  puedo considerarse como 
la aurora do la era n(imnnilíiic;i. Sin embargo, mon- 
sieiir D'Arcliiac, en una nota critica acerca de esta 
división, dice que no hay razón para adniilirla , su­
puesto c|iie los diferentes pisos indicados por Vezian 
se refieren de un modo exudo á los que aquel geólo­
g o  habia propuesto áiUos para el terreno mimmulil- 
co do la comarca de tos Coi bieres, comprendiendo 
en el grupo <iue denomina nummulitico tres pisos, 
superior, mediu é iulcriur, que se corresponden eoii 
los de Maoresa. Igualada y Casielloíi de Vezi.an. 
Como se ve, ralo no esiabloce diferencias esenciales, 
ni siquiera formules, eii lu manera con que rcspccli- 
vameiile han apreciado los elementos conslilulivcs 
del lerreno que nos ocupa; pero ios caradéres tipos 
hdl.idas por Vozian en tas l efciidas localidades tlis- 
cnlpaii, y hasta cierto punto autorizan, su pretcnsión 
(le que los tres pisos del iiummidiiico de D'Archiac 
soau ciasiticados con los expresados nombres, cuan­
do, por otra parlo, es muy común en la ciencia geo­
lógica d  valerse de esta clase <!e nomenclatura.

El gi'ii|jo ó sistema fucoideif anlepirenaico le halla 
d  Dr. Vezian pcrrecUmeiite reproseulado cerca de 
Igualada, y lo denomina l>iso ilel Itubb, teniomlo 
correspondencia con el t ’lisch de la Suizn. En Ara- 
;on, como en los puntos mencionados y vertieiiiu 

francesa, se halláoste grupo coronando frecuente- 
mente al numimilílico por cxceloncia. constituyendo 
sus piidingas y areniscas la séric de allnras (pie esia- 
bieceii el liniiie dcl mioceno laeiislrc dd  valle dd 
Ebro en la sierra do Sanio Domingo, en el Gralal y 
Bolea, vertientes moridioualcs de la sierra de Guañi 
y gran parte de las del Roddiar, Sevil, Naval y  A l- 
qiiuzar, cxl'mdiéiidosc por los términos de Barbad- 
tro, de donde se destaca al S. d  promontorio de 
B;rbegal, y continúan estas pndingjs y areniscas 
de fueoidos ;d N, de .\lonz(jii y Tamarile, marchando 
liúda Cataluña de O. á E. ¡wr ci S. dd creUiceo do l.i 
Cari'O'Jilla y  Beiiabarrc, com¡)ren(iien'lo en osle tra­
yecto las salinas de Beraita al pié de las alturas do 
Calas;inz. Nú siempre es fácil distinguir si las pudin- 
gas perlcnccen al grupo fucoiden, ó si, por el contra­
rio, eorresiwndcn al de .Monserral de Vezian, ó sea 
d  (le Alel de D’.Archiae, que es la base ó aurora 
nuniinulilica ; |>orquc ó no tienen fósiles ó es difícil 
hallarlos; porque los bancos se prc-scnlan frecuenie- 
inenlo de Uil potencia iptc impide ver si el terreno 
subyacente es nuimiiulilico ó cretáceo; y por último, 
porque los fragmciUos de diversas rocas que forman 
el conglomerado, asi como el cenienlo que los un<-, 
son con corta diferencia de las mismas especies en 
ambos casos. sin existir la menor parle del granilu 
de que aeluainjcntc está formada casi (oda la cum­
bre divisoria. Esta úitima circunstancia es una prue­
ba más de que lodos los pisos d d  terreno eoceno de 
Aragón son anteriores ai levantamiento de los Piri­
neos, pues hallándose en los aluviones ¡mtiguo y mo­
derno de las cuencas de los ríos de esta vertienlo, 
chinas, grava y  canlrrs rodados de todas clases, iu- 
clus.» la de los materiales graníticos do la divisoria 
arreijalados por los lorrcülcs, arroyos y ríos, claro 
es que con igual ó mayor motivo enlrarian estos ina- 
leriales en la composición de las piidingas, sí en la 
época de su formación hubieran exisíjdo lr>s cum­
bres pirenáiias á la misma altura y de una naturale­
za igual a la presente. Cuando los b-iocos son de 
menor potencia, ya pueden sor estudiadas las ore- 
n i ^ s  que suelen acompañarlas, en ios cuales es 
más común que se hallen los_res’os orgánicos que 
caracterizan estos gnijros, ademas de sor enlónocs 
menos difícil el examen del terrono subyacente, el 
cual si es cretáceo iudicani qtio kis piidingas son 
del piso dcl Monserrat, y  si fuese immmulitico |K)- 
dri.in clasificarse de superiores 6 siiprauninmuli- 
lití'S.

No debe exlraruirso que hallemos dificultad para 
determiiuir el piso á que pcriencccn muchas <lc las 
purlingas dcl terreno cocí'no do A ragón, cmmd.v 
personas tan competentes como D'ifrenoy y Vcrneii.l. 
lio están acordes en este punto, pues el primero «Iíca- 
que son infraiininmnlílieas las pudingas do SanlH
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Licslra del Valle del Esera, mientras que el scjjun- 
do adrma que son superiores á osle dcpósilo. Deci­
mos esto para excusar el que no entremos d dclor- 
minar en cada localidad la edad de las pudingas y 
uretiísais que establecen en esta rcg'ion la orilla de 
lo que fué el lago del Ebro, lo cual exigirla por otra 
IKirtc un trabajo mayor del que e.s necesario en unos 
meros apuntes, para los cuales juzgamos que kislan 
indicaciones generales, mayormente no siendo tras­
cendental esta fallii de determinación por la identi­
dad de los materiales que en uno y  otro caso entran 
en la com{)osicion de las referidas formaciones.

(S í  cenlinuari.)

ESCRITORES m UTARES.
F I I . ,O S O F Í A  D E L  D E R E C H O .

EL CRISTIANISMO 
Y LAS DOCTBIRAS DEMOCRATICAS.

bel toeialimo en Rtpafia. tegun la ciencia y la polUlca. por 
lian Juli:in Sánchez Kodnn, Madrid. IH63—betmnracia 
ti tociaiUme, brevet apunlei. |ior D. Baenaventurd de 
Abdízuzia; c id iz , 1865.

1.
Si el cristianismo no fuese una revelación sobre­

natural , seria sicm[irc la más alta. la  más sublime,

la mas portentosa de todas las verdades absolutas 
que guian á la hiiinani lad por el sendero de la vida. 
En la esfera religiosa lo las las gramics in'eligencias 
conlemfKiráncas están ya acordes en el pmljlema 
ftindamcntal: catolicismo ó negación de toda reli­
gión positiva, considerando que la verdad moral 
puede vivir sin conocer la verdad roligb.sa, ni la 
verdad meuifisica. Y entiéndase, que el caiolicismo 
es cristianismo, y que esta ley moral que se quiere 
nizar sobre las ruinas de toikis las religiones y  do 
todas las filosofias, no c< otra cosa que el idc.il cris­
tiano despojado de sus divinos esplendores y redu­
cido ai concepto del soiacrano bien concebido, y
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puede decirse que hecho, por la conciencia humana.
En la esfera de la ctcncia, si Krausc funda sobre 

11 r&ilidad divina la verdad humana, ya había dicho 
Jesús: yo soy la verdad; es decir, el Verbo Divino 
«“S la verdad primera, origen de toda verdad huma­
na; si Hegcl dice que en la naturaiezi huin.ina hay 
uu eiemcQlo divino. Sao Gerónimo enseña que nin­
guna alma está privada de Cristo; si la creencia cu 
la perfeclilHlidad ücl hombre es la únic.» luz que hoy 
ilumina las inteligencias, ya Jesús li habla explica­
do diciendo: sed perfectos como vuestro Padre, que 
esta en los cielos, es perfecto. Bien podría decirse 
que todos los sistemas que domiuan cu la ciencia 
contemporánea son cristianos en sus aciertos y ra­
cionalistas en sus errores.

En la esfera política que hoy absorbo casi todas 
las fuerzas vivas de las naciones europeas, también 
se ve claro el poderoso inliujo de las enseñanzas 
i.-rislianas. En nombre de Jesucristo pretende reno­
var la humanidad d  socialista Saint-Siinon, y en 
nombre de Jesucristo escribe Laboulave ese libro 
individualista ituc lleva por título L7 Editado y su$

límites; en nombre de Jesucristo ensalza Valdega- 
mas la unidad teocrática, y  en nombre de Jes«i- 
crisio sostiene .M. Guizol la variedad sin unidad que 
lleva el nombre de doclrinarismo político. Por esta 
manera, ante tu imagen de Jesns, caen postrados 
de rodillas creyentes y  racionalisias; los primeros, 
adorando estáticos una verdad que sobrepasa las 
fuerzas de toda humana iiitcligcnciu; los segundos, 
admirando la espontaneidad de la razón primitiva 
que ha creado una moral perfecta que casi puede 
llamarse la religión definitiva de la humanidad (1).

II.
Nos ha sugerido las reflexiones que anteceden la 

lectura del<w loli-’ los recientemente publicados por 
los jóvenes demócratas D. Julián Sánchez Ruano y 
D. Buenaventura de Abarzuza, cuyos títulos quedan 
indicados á la cabeza de esto artículo. Diferentes en 
muchos punios importantísimos, las soliicinucs polí­
ticas de los Sres. Sánchez Ruano y  Al.xirzriza, so

|l| P«l«bra« i t  M. Rfgio en su lu i U»3i<l i e  J r it t .

hallan, sin embargo, conformes en considerar la doc­
trina de Jesucristo como fundamento de la democra­
cia no socialista que ambos proclaman.

El Sr. Abarzuza h i escrito: «El socialismo acude 
á Licurgo, á Platón, áTomás Moro, á Carapanella. 
á Morelly, á Bal>euf, á Mably, á Feoelon, d Owen, 
á Fourrier, á Cabel, a Proiidhoo en bu-ca de un sis­
tema; la demacrada sólo admite un sislemt social, 
y opone á tan la;^o catálogo de pensadores un sólo 
nombre. Eso sistema es el de la libertad: ese nom­
bre es Jesucristo.»

El Sr. Sánchez Ruano tratando de investigar por 
qué caminos <tcsa|>areccráu de la esfera social las 
teorías disolventes que amenazan destruir la civili­
zación europea, resuelve este problema en las si­
guientes palabras: «La salvación de los pueblos ven­
drá del cristianismo y de la instituciones que de él 
em.inaii y  de los principios eternos que de él se de­
rivan, los cuales, si por acaso, cubierta de palidez la 
frente y  velado el rostro con fúnebre sudario, (nide- 
een momentáneo eclipse, volverán á iluminar los 
extremos lodos de la tierra con los fecundos ravos
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de su diviun lumbre; iio de oirá sucrlo se alzo cx - 
l>lcudoroso el asiro bíenlicdior del d ía , dos|iucs de 
osciira ¡loehe y  de loniicnla fiijaz, rasj mdo la den­
sa niebla, á es|>urcir en su Iriiiural carrera lorreules 
de luz y vida jior los espacios sin fin.»

Aliara bien, escuchemos la cx|X)sicion del ideal 
pulitícú de la democracia, segnn el Sr. Ab.’irzuza. 
Hice asi: «Todos los parlidos medios encubren doc- 
Irinas socialistas, L i dciiiocracia es la única <{iic ata­
ca de íreute estas doctrinas. Pocslo que el EsUido 
os una inmensa máquina por donde pasa, disiniiui- 
yéadose, la riqueza de cada individuo; puesto ()ue 
d  olijeto de esa máquina es quitar á unos lo que in­
justamente reparte á otros; puesto tpie ella misma 
ir.'isla una (Kircion del capital, que hace circular sin 
derecho alguno, suprímase ta máquina: ya que iio 
sólo es inútil, sitio perjudicial, ya que acorta bajo 
mentí los pretcs- 
los liisraciillades 
y los productos 
en cada ciudada­
no. Esto dicen 
los apóstoles do
1.a libertad. No i ’K i- í /Ü
jiromcten á lis 
pueblos un esta­
do capaz de lic­
uor todas sus ne­
cesidades. Lu 
<|iie prometen es 
la roducciou, ca­
si la anulación de 
ese Estado.» Cla­
ro se ve en este 
I a znnam io n to 
<iuc el fiu huma­
no es lo lii)c:ri.ad 
y que d  medio 
deconseguireste 
fm es la mine- 
rion.casilaaiiu- 
laciOH tl( l Ks- 
tullo.

fio otra suerte 
ciilienilc esta 
ciicslinn el señor 
>ancíiez Ruano, 
que explica su • 
l>ensnmicnlo en 
la forma siguien­
te: (Requiriendo 
la verdadera idea 
de moralidad el 
(¡oble concepto 
del bien como fin, el de libertad como medio: sígne­
se forzosamente y  de tina manera indudable que e' 
bien ha de ser lo absoluto, io permanente, lo eter­
no, lo invariable, y  l i libertad hutiiaii.a ha de consis­
tir en lo relativo en lug.ar de lo absoluto, en lo tran­
sitorio en vez de lo permanente, en lo que padece 
cambios y uo en lo inalterable, y  en lo tcin|K)ral, 
en fin, y no en lo eterno. De igtia! manera yendo 
adherida a la nocion de moralidad las ideas de ley, 
de rcsia de sumisión, todo el que deSctida la nega­
ción de las leyes eternas, y predique la abolición 
de toda regla alosoiula, y pregone el csterniinio de 
luda sumisión pcrmuncnle, desconoce la naturaleza 
íntim.i del sér humano y  las cutegorias esenciales 
de una vida racional.»

III.
Dada la radical diferencia en la concepción del 

ideal político de los Sres. Satichcz Ruano y Abarzu- 
za, fácil es comprender la oixtsiciun que necesaria 
mente lia de existir en la mayor parte de sus jui­
cios sobre los puntos doctrinales y críticos que lian 
sido olijclo de exámen en los dos opúsculos de que 
venimos ocujsíndi.nos. El Sr. Ab-arzuza halla el ori­
gen del socialismo en los estudios clásicos que sir­
ven de alimento á la mayor p.Tria de la juventud 
curopc.'i, y hace suya una máxima donde se alirma 
que el platonismo literario es origen dd soci.nlismo 
rovolueionario: y de esta suerte, el autor de Sociii- 
lismo y Democradíi se halla de acuerdo con monse­
ñor Gaune en su célebre teoría dcl ver roiigeur. El 
Sr. Sánchez Ru.ano dice que el socialismo contempo­
ráneo «no puede menos de ser originaria y funda- 
menlalinentc matcrialis'a y ateo.»

El Sr. Abarzuza afinim que todos los partidos 
medios encubren doctrinas socialistas, es decir, que 
los lilicrjles son algún tanto socialistas; el Sr. San - 
chez Ruano cree, por el contrario, que los liberales 
y los demócratas niegan de consuno la supremacía 
del Estado, que os lo que según su juicio constituye 
el carácter distintivo del socialismo.

El Sr. Abarzuza considera á Víctor Hugo como el 
inspirado vate que trazi el ideal democrático do las 
edades fuliiras; el Sr. Sánchez Ruano cree que la 
síntesis (le las teorías dcl autor de Los Miserables 
se halla en aquella máxima profuiidamúnte sociaiis- 
t i: «Cuando yo poco, la humanidad peca en mi.»

Por último, el Sr. .Abarzuza apoya sus opiniones 
en la autoridad de B isli.il, y el Sr. Sánchez Ruano 
afiniia que las teorías de Bastíat son ci verdadero 
complemento de li escuela socialisia.

p > '1 :
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Al terminar este paralelo entre los juicios y  opi- 
nioues políticas expuesta por los Sres. Sánchez Rua­
no y  Abarzuza, en nombre de la democracia no so­
cialista, necesario es confesar que si la unidad en la 
variedad es la ley eterna que rige lodo lo cre.ado, la 
democracia anli-soeialista no carece de variedad y 
es de creer que aniitndo el tiempo llegue á adquirir 
esa unidad que al presente es lo único que le falta.

No es difícil señalar l.i causa general que produce 
el hc-Hiho concreto que ahora es objeto de nuoslras 
consideraciones criticas. Triste, pero necesario es 
decirlo, el carácter distintivo de la civilización con­
temporánea es la confusión que niega, y  hasta anula 
lodo principio superior bajo y en que se anii5DÍcen 
sin destruirse las frecuentes contradiciones que pre- 
senUa la liumaDidad en la m-inifeslacioü sensible de 
su vida histórica. Fácil es demostrar la exactitud de 
nuestro aserto.

Siendo la verdad un organismo perfecto dada una 
religión verdadero, sólo h iy una filosofía, y  una po­
lítica que puedan formar con ella un lodo armónico.

Al comcnz:ir este ligero estudio hemos indicado 
las contrarias ideas políticas que se procl.iman acor­
des con la reí elación cristiana, y  del mismo modo, 
apoyándose en iiu mismo sisiema filosófico, se pre­
tende deducir consecuencias polilieas diferentes y 
aun contrarias. Asi vemos cspirilualisLis «loelrin.a- 
rios,comoCousin yGuizot, ycspirilualislasdenióera- 
tas como Julio Simón y L-ibnnIayo; hí^eliaiios socia­
listas como Proiuihoii, y hegclianos individualistas, 
como lo era el Sr. Pi y M irgail cuando escribió el li­
bro titulado La reacción y la reuolueion; pensadores 
perlenccienics á lo que llaman escuela teológica que 
llegan al liberali-im , como el obispo de -Maguncia

monseñor Kcttelcr y  el P. Gralry, y  pensadores de 
la misma escuela, que proclaman la teocracia como 
el ideal de la perfección política, como son , entre 
otros muchos, el marqués de Valdegamas, en Es¡>a- 
ña; el abate Morel, en Francia; los célebres Tapare- 
lli y Liberalore, en Italia, y el profundo Francisco 
Baadcr, en Alemania.

Tales hechos no han menester comentario ni glo­
sa para patentizar el gran desconcierto intelectual 
del siglo X IX , que produce necesariamente esa va­
riedad sin unidad que llaman subjetivismo en reli­
gión; eclecticismo en filosofía, y  empirismo en po- 
tiiica. y  cuyos verdaderos nombres son duda, 
desaliento y  egoismo.

IV.

En me lio de osla confusión de los cspírilus co ­
mienza á ilumi­
nar el horizonte 
la aurora de un 
nuevo d ia ; co­
mienza á entre­
verse una ver­
dad fundamen­
tal y primera 
negnda Icmz- 
mcnlc por esa 
séiie de Ubres 
pensadores que 
principia en Ba- 
con y  Desearles 
y  hoy se llalla 
representada por 
los secuaces del 
positivismo fran­
cés y  de la ex-

___________ trema izquierda
hegeliana.

Asi es la ver- 
kbi dad. Bacon y  

Descartes inau­
guraron esa fi- 
losofia que pre­
tende eslabiccer 
una radical di­
ferencia entre la 
religiony lacien- 
cia ; que sostie­
ne ya Gsplicila 
yaimplicilamen- 
te, que la cues­
tión teológica 
por excelencia, 
la existencia de

lo sobrenatural. primer fuiiJ.imcnto de toda fe re- 
ligios.a, no debe ser objeto dé las especulaciones 
raciooufes.

Siguiendo estos principios so ha repetid) durante 
tre-s siglos por emiacnlcs críticos y  profundos pen­
sadores, que en el antiguo Oriente no habia más 
ciencia que la teología que pesaba sobre los espíri­
tus como una capa de plomo; que los filósofos grie­
gos y  romanos en su doctrina exotérica, también so 
sometieron en demasía al politeísmo entonces domi­
nante: y  por último, que la escolástica no es más 
que la verdad revelada admitida sin exámen y  re­
vestida de furmas lógicas.

La filosofía novísima comienza á conocer que on 
todas estas apreciaciones hay algo de verdad y  mu­
cho de falso. Cierto es que en I i civilización oriental 
se hallan demasiado confundidas la religión y  la 
ciencia, pero las especulaciones lógicas de Goiama, 
l is doctrinas de Kapila, la reforma de Budha, en 
India, y las teorías dualistas de Zoroastro, en Persia, 
bien pueden considerarse como la brillante inicia- 
don de la ciencia racional. Es más: las doctrinas 
orícnlaies mezcladas con la filosofía greco-romana 
producen los sistemas sincréticos de Aríslóbulo y 
Filón, del neo-planlonismo alejandrino y  de las es­
cuelas gnósticos; sincretismo que es el procedente 
histórico del eclecticismo franco-germánico de lo.s 
sigics XVII y  xviii; como este á su vez lo es también 
del armonismo germano escocés que hoy proclama 
la csciiel:! krausista como la última palabra de la 
verdad científica.

Y aun en medio de ese escolasticismo tan menos­
preciado , S in Anselmo de Caninrijery. San Buena­
ventura de Fidanza y ,  sobre lodo, San'o Tonas do
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Aquino, llevan el cspifilu üe examen Laiíl.'i las cucs- 
líoncs más inisccnücntaics de la filosofía. caineii- 
zando por dar pnicUis discursivas de la cxisleiicia 
de Dios, lu |K)si!jilldaü de la revelación sobrenatural 
y  la cspiriUialidad del alma humana.

Por úlliino, hoy todas las direcciones cicnlífleas 
comprenden la iniiicns.i Irasccjidcucia de la cuestión 
relighsa, y M. Giiizol proclama en nombre del es* 
piriUialisino, siguiendo teorías semejantes á la.« del 
anglo-americano Channing, que la ciencia en un ór- 
den sobrenatural es la base de toda verdadera (lio* 
Sofía; y  la escuda idcalisia repite las palaliras de 
Eíchlc: (la razón de cualquiera ciencia se halla 
siempre en otra ciencia de un orden más elevado;
10 que luicc de lu ciencia entera una cadena, cuyos 
lillimos eslabones no podemos alcanzar,» que vale 
lanío como decir que la fe en lo desconocido es el 
principio de la ciencia; y  hasta d  nmlcriali.smo que 
so encubre bajo el nombre de escuela positiva quic- 
le  reconciliarse con la verdad religiosa, y  este el 
origen de la leoria de lo iiicoiioscibie ingeniosamen­
te expuesta por el pensador anglicano .\1. Herbert 
Spcnccr.

V,

Parece que nos hallamos muy lejos del examen 
de los lidíelos de los Sros. Abarzoia y Sánchez 
lliiano, y sin emijargo, oslamos muy cerca de dos 
iinporluiilisimas deducciones que intimamente se 
relacionan con el asunto que nos ocupa. Es la pri- 
iiicm , que la confusión ijiie hoy reina en las esferas 
de la deuda y  de la poliiica, de la cual es una prue­
ba mas los follelns que cxaiiiinamo-^, consiste en el 
^ran olvido en que h.i estado durante tres siglos 
esta scQCdla verdad; la ley religiosa, la ley natural 
y la ley política, guardan entre sí mú uos enlaces y 
se unifican en una realidad suprema: la ley divina. 
ICs la segunda que al apoyar el Sr. Abarzuza su 
leoria democrálico-individualisla en las cnscüauz-'is 
de Jesucristo, que también sirven de base á lo que 
el Sr. Sánchez Ruano llama democracia conserva­
dora, siguen d  cspiriui general que domina en la 
ciencia conlempur.lnea, reconocen la revelación so- 
bronalimd como fuente do conocimiento, como pe­
renne y eterna enseñanza en todas las esferas de la 
vida, y  en todas lus varias direccioucs del humano 
etUcodimiciilü.

Ahora bien, ¿en qué acicrlan y  en qué yerran los 
Src«. Sandiez Üiuno y Abarzuza al combatir el so- 
calismo en nombre de las cnsefíaiizas d d  maestro 
di! lii vc'dad cierna? Si (>or socialismo se enlicndc 
cs'i (’ocl'ina atea c¡ue busca en el hombro, y sólo en
11 hombre, la solución de lodos les problemas socia 
li's, doctrina que para evitar el roljo niega la pro­
piedad, y para evitar la pmstiiucion de la mujer 
iiicg.a la familia, lo cual vale tanto como establecer 
d  rolK) y  la proslilucjon en principios fundamentales 
de la sociedad humana, es evidente que esta doctri­
na es la Dcgacion d d  cristianismo, que afirma el 
(terfcho de propiedad en el hecho de predicar la li­
mosna volunta) ia, y sanlifien la familia por medio 
del sacramento dcl malriinonio; pero si se entiende 
por socialismo toda doctrina que enseñe que la hu- 
mauidad, la n.acion, el pueblo, no son meras sumas 
de individuos que sólo se difercaciau en la cantidad, 
sino seres reales, ucidudcs superiores, en las cuales 
se funda y  vive el sér individual, entonces será muy 
difícil, será imposible cncoulrar la radical oposición 
entre el sociulismo y las enseñanzas cristianas. En 
considerar la humanidad como un sér real y  sitslau- 
livo, se funda el dc^ma del j»ec:ido original; en con­
siderar la humanidad como un sér real y  suslaalivo, 
so funda el logma de la redención de lodos por el 
^aclil!C!0 de uno, por el sacriñeio del hijo de Dios.

Dejando las profundidades teológicas, por temor 
de errar cu asunto tan grave, veutjamos al terreno 
más ll.nno de la polilica. en su manifestación presen­
te, es decir, conaderemos el problema del socialis- 
lismo en su acLimlizacion histórica. Podría decirse 
que el Ciiráctcr externo que distingue á las escuelas 
socialistas de sus contrarias, es que las primeras 
consideran la propiedad conv) un derecho relativo y 
icgislable, y  ias segundas lo ponen en el número de 
lo que llainin derechos absolutos é ilcgi^labies.

Ei S f. Aixirzuza condena con una condenación 
absoluta las rormas políticas de l,a sociedad antigua 
como socialistas, y  dice que los partidos medios son 
lambíci] socialistas; bien pudiera haber incluido en

su anatema la organización feudal y  teocrática do 
la Edad media y el absolutismo del Renacimiento, 
pues todas estas formas son realmente socialisUis 
en cnanto legislan sobre la propiedad; bien pudiera 
también el Sr. Abarzuza condonar como socialista 
á lu ilcmocracia conservadora que, segun el señor 
Sánchez Ruano, rechaza aquella fórmula salvadora 
de lodos los conflictos económicos, el famoso ha sei 
faite, laissci passer, que es en roidiiiad do verdad 
la última palabra de lu escuela individualista.

La doctrina de Jesucristo es antes que lodo, y  so­
bre todo, una revelación religiosa, es una enseñanza 
de perfección moral, y  siendo t dos los hombres mo- 
raímenle perfectos, claro es que fuera im'ilil la coa- 
cion del Estado para realizar el bien humano, ipic 
08 la finalidad del derecho. lie  aqui la parle do ver­
dad que ven los iinlividualcs como el Sr. Abarzuza, 
cuando se apoyan en las docLríuus dcl Salvador dd 
mundo para llegar á lu roducoioo, casi á la aiiulacioa 
dcl Estado: |>ero los individualislas piden esto en 
nombre del de la libertad que nocesaria-
menlc ha de conducir al bien uiiiver&il, y tieulrn 
de la doclrina de Jesús solo podría pedirse en nom­
bre de La poricccion moral que, elevando al hom­
bre sobre cipossí non peccare, io hubiese coiocado 
ca la esfera divina del non poste peccare.

VI.
Asi como la Icorúi índividualisla que sigue el 

Sr. Abarzuza ve eii todas parles el fantasma d d  so ­
cialismo, de la propia manera los socialistas radica­
les ven luiiibicn en todas parles la negación de su 
doclrina.

Por esta causa el célebre Luis Blanc, en su líis ■ 
loria de la revolw ion francesa, considera que tres 
grandes principios se dividen el dominio de! mundo 
y  do ia hisbiría: el principio de autoridad que dice 
lia Oslado defendido fior el caiolicismo liasla que 
apareció Lulero; el principio individualista que rei­
na desde Lulero h ist i micsiros dias, y el principio 
■ le fraierniilad, verdadero espíritu de la doclrina de 
Jesucristo, representando lioy la escuela socialista

Ciertamente que la nivelación de las foriunas rea­
lizadas por medio del Estado. que es ia prcdic.'icion 
eonslantc dcl socialismo radical, condueiiii á la po­
brera de lod'is los asociados, y de esto modo se Ivi- 
ria imposible aquel consejo de perfección moral que 
lamo cocarcciacl Divino .Maestro, la [Kibrcza volun­
taria , único camino para llegar á la verdadera fra­
ternidad Cristian.!.

De lodo lo dicho creemos puedo deducirse una 
consecuencia aplicable á la cuestión política.

Asi como el libre albedrío es ia relación armó­
nica entro lu potencialidad finita (humana) y la om­
nipotencia iotlnila (divina), de un modo semejante, 
el derecho debe ser la relación armónica entre lo 
libertad humana, que es b  voluntad dirigida al bien 
individual, y  la occcsídad histórica, que es la coac­
ción funJaüa cu el bien social.

La anarquía individualista es pi-ijdamnr c! dere­
cho de la manifestación dcl mal lan s-igrado é in­
violable como el dcrccíio de la manifesbeion dcl 
bien: el socialismo comunista pretende convertir el 
Estado en providencia divina: aiidios sisleiiias, guia­
dos por un ideal de perfección sobrehuimma, desco­
nocen que el organismo político sólo puede conducir 
á b  realizitíon , llamémoslo así, externa del bien; 
que la religión y b  ciencia son las esferas propbs 
de las situaciones eternas y  de las verdades abso­
lutas.

Para esbblecer la relación armónica entro la li­
bertad humana y la necesidad histórica, necesario 
es determinar en ia ciencia los caracléres que sepa­
ran la moral dcl derecho , lo que dará en la [lolilica 
el conocimiento de cuáles deben ser las atribuciones 
del Estado.

¿Husb dónde puede llegar, con arreglo áderecho, 
la acción del E sb d o?E stocs  problema cierno que 
se inicia confusamente en la civilización oricnbl y 
en el mundo greco-romano; que se desenvuelvo en 
la Edad metlia en esa lucha gigantesca dcl sacerdo­
cio y  el imperio: que pretenden dilucidar los pu­
blicistas del RcnacimIoDlo y  de la edad moderna bajo 
ia nocion fundamental de b  soberanía ooii'-Uliiyenie, 
y  que hoy resuelven el individualismo neganilo el 
Esbdo, ei socialismo comunisUi negando el indivi­
duo y todas las demas escuelas políticas, queriendo 
afirmar el Estado y  el individi.i i ,  segnii fórmulas

sincréticas ó eclécticas que no satisfacen las exigen­
cias de la crítica conlempnránca.

Los Sres. Sánchez Ruano y Ab.arzuza, apartán­
dose de la ardorosa lucha de los partidos militantes, 
pidiendo á la ciencia la snlucion del problema fimda- 
mciital de la polilica, los limites dcl Estado, y bus­
cando en lu revelación cristiana la fiiCDlc de toda 
verdad, ponen do maiiificslo sus generosos propósi­
tos , y  han demoslrado quo comprenden bien el es­
píritu general que hoy domina en b  ciencia eu­
ropea.

Til! es nuestro hiirnild.i juicio sobre la significación 
de los füllclos de los Sres. Sánchez Ruano y Alvir- 
zuza, considerados Uijo ul punto de vista de sus.
teorías religiosas.

Uadrid , lí de Sitode IBtíS.
Luis Viou it .

.\mCEDE5TES V 0̂TIC1,4S DE 14 CliESTIOS BEL

(Csn/inaacion).
El Comercio de Lima (Perú) correspondiente al 

din 12 do Setiembre último, dió publicidad al acuer­
do del Congreso (Cámara de senadores y diputados 
reunidas) dedaramlo la guerra á España, que in­
seríamos ú continuación:

lie  aquí el texto de b  declaración de guerra:
(D . Juan Antonio Pezcl, presidente de la repúbli­

ca.— Por cuanto el Congreso ha dado b  ley siguieo- 
le : (E l Congreso de la república peruana, cu vista 
de los informes que lo ha presentado el poder e je ­
cutivo, y  en ejercicio de la alriljucion 15.*, articu­
lo 59 do b  Constitución, ha dado la ley siguiente:

• Artículo l . °  El poder cjeeulivo hará uso de los 
medios y  recursos ordinarios y extraordii.arios de 
quo pueda dis|ioner por leyes y res' Iliciones preexis- 
li-nlos, y por las que al iiilcnlo expida el Congrew 
par.i defender con la fuerza la iiilogi'id.ad dcl terri­
torio nacional de toda agresión ó tisurpaeion consu­
mada, ó que en adelanto se ¡mentare consumar.

Art. 2 .“ El Con.greso ademas resuelve que el po­
der ejeevliv ¡ huga la guerra al gobierno de España, 
como último medio tic olitener la mas completa y 
iionros.1 salisriiccion por los agravios que sus agen­
tes lian irrogado á ia reimblicii, «n el caso de que no 
sean desocupadas tus islas de Chincha y saludado ei 
pibellon nacional; pudiendo el poder ejecutivo em ­
plear, confonne á sus atribuciones eonsiilucionales, 
cualesquiera de los medios permitidos por d  derecho 
de gentes pani entrar cu rebelones oQcbles con el 
enunciado gobierno.

•Comuniiiuese a! poder ejecutivo, para que dis­
ponga io necesario a su cumplimiento.

•Dado en Lima a 9 de Setiembre de 1864.— Ra­
món Castilla, presidente de la Cámara de scnadi^ 
res.— José Rufino Echcniqiie, presidente de la Cá-- 
mura de dipuwdos.— Francisco Chavez , senador 
secrebrio.— L. G. A slcle, diputado secretario.»

•Por tanto, mando se imprima, publique y  circule 
y  se le dé el debido cumplimiento.— Dado en Lima 
á 9 de Setiembre de 1864.—Juan Antonio Pezet.—  
El ministro de Reiaciones exteriores, rorítio  Pa­
checo.»

El Mercurio de Lima, en su número del 7 de Se­
tiembre, consagró las siguientes lineas á la cibda 
declaración de guerra:

(El artículo 1.® autoriza al ejecutivo para repeler 
coQ b  fuerza toda agresión ó usurpa'úon que se hu­
biese consumado ó que so ialcole en lo futuro.

El segundo, que ha sido propuesto por nueve re­
presentantes. entre los que figuran los nombres do 
los generales Castilla y  Echenique, autoriza la de­
claratoria de guerra á España, si S. M. C. no des-- 
ocupa b s  islas inv.adidas, y  no desagravia al Perú 
dcl insulto iaferido al pabellón nacional.

Sallemos que el cjccuiivo ha acepbdo con entu­
siasmo la modificación ciue hizo el Congreso al ar­
ticulo 2.% que leoia otra redacción. Una mayoría 
de 117 representantes coulia 1 1 , ha vobdo por 
la ley.

Demasiado significativa es para nosotros la coin­
cidencia y  uniformidad de ¡deas entre el ejecutivo 
y el Congreso, y  más aun entre el gobierno y los 
generales Caslilla y Echenique, que lodos están
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confurmcs y convienen en Iü adopción de la ley s.in- 
cionada, cspecialmoiue en el arl. 2.” Es'a homoge­
neidad do un mismo pcnsamicnlo nos revela la re­
conciliación de todos los partidos disidentes, por la 
iminn de los caudillos. Ante la salvación de la patria 
han caducado todas hw pretensiones exageradas de 
bandería, lodos los intereses apasionados de esc fu- 
ijcslo caudillaje que no puede producir jamás un 
bien á la república. La ley sancionada será el víncu­
lo común que ligue de hoy en adelante á los gene­
rales Pezcl, Castilla y  Echcniqiio, porque esa ley 
es adoptada por ellos como su obra propia. En este 
sentido, osa medida ha salvado también ú la nación 
de una crisis ó desquilibrio interior, que el choque 
de partido ()udiera haber reproducido. Este es uuo 
de los grandes resultados inmediatos que ha hecho 
sur ĵir la sanción de la ley de que nos ocupamos.

El arl. 59, en su inciso 15 de la Constitución po­
lítica del Estado, enire las alribiicionos del Congreso 
para dcBuir un eoniliclo igual al que alraves imos, 
dice icxiiialmcnte a s í: «Son atribuciones dcl Con­
greso: 15,‘  Resolver la declaratoria do guerra, á 
(tcdimeiilo ó previo informe del poder ejoculivo, y 
requerirlo oporlunainento para que negocie la paz.» 
En este scnlido el Congreso se ha ceñido á las pros­
cripciones de la ley; |xtrqtic el Congreso debe ser el 
primero en dar ejemplo de su observanc’u , cuales 
quiera que sean los incidentes de la siluncion.

Ha habido dos circuios que proclamaban ya la 
paz a todo evento, ó ya la guerra sin condición al­
guna. Nada diremos de los espiritus meticulosos 
<¡ue opinaban por la paz ú lodo evento, sin reparar 
la vergüenza, el deshonor y  el desprestigio en que 
hubiera caído la patria, con una transacción luimi- 
Hanto, degradada y absoluta. Lo repetirnos: no hay 
paz sin garantías, no hay paz sin libertad; sólo 
para conseguir esa paz anhelada se hace uso de la 
guerra como remedio extremo.

Tampoco cslareuios con los que pedían la guerra 
á lodo trance. El cortejo de la guerra es'la muerte, 
la desolación, el luto, la pobi'cza, la sangi'e y  la 
destrucción, en fin. Si una n:icion se ve en la triste 
necesidad de invocar la guerra corno un extremo, 
quesea, pues, midiendo sus fuerzas, valuando sus 
clcincnlos bélicos, y  previcado las probabilidades 
de un buen sucoso. El valor sin reflexión es Icmc- 
rid.ad; la agresión débil es audacia; la lucha iuipo- 
rente es delirio y  puerilidad. Una declaratoria de 
guerra debe apoyiir-sc en la justicia herida, en la 
razón dosoid.i, en la verdad despr'ociada por el ene­
migo. La justicia del Perrí es grande; la razón y  la 
verdad aun no hm sido controvertidas ni debatidas 
en el terreno prescrito por la civilización y  por el 
derecho do gciilcs. ¡Qué perderá la nación agolando 
Ukíos los recursos y gestionando eii todas las ins- 
fjQcias sus más caros derechos I Jamás hemos esta­
do por la declaratoria inmediata de guerra; nunca 
hemos dado la razón á esos que quisieran precipitar 
•i su patria co una guerra sin medios de soslcacrla 
n»n buen éxito, sin probabilidad de obtener por Lis 
a mas la completa reparación de los ultrajes y agra­
vios inferidos á la nación peruana por los injustos 
y  alevosos agresores dcl 14 de Abril.

La ley enunciada autoriza al gobierno para repe­
ler la fuerza con la fuerza, contra toda agresión ó 
usurpación, prescribe que se exija la más completa 
y  hunrosa salisfacioii; determina las condiciones pré- 
X ¡as para arreglar la cuestión con el gabinete de Ma­
drid, y resuL-lve la guerra como un mal necesario 
y extremo. Asi queda definida la situación por el 
Congreso. Ln guerra es condicional, porque, como 
lo hemos dicho, se hace la guerra para alcanz-ar una 
p.iz sólida y con garantías.»

Demos ahora algunos pirmoiores sobre este asun­
to que servirán para revelar cl verdadero espíritu 
de la decisión de las Cámaras perua.ias. El 28 de 
Agosto se presentó en cl Congreso una proposición 
que autorizaba al gobierno para entablar negociacio­
nes con España, á fin de llc^ r  á un desenlace rapi- 
<lo de las diferencias pendientes. Esta proposición, 
firmada jxir nueve diputados, dccia así:

«El Congreso, conforme á la atribución 15.* del 
arl. 59 de la Consliluciun, resuelve la guerra como 
último medio de obtener de! gobierno de S. M. Ca­
tólica la más completa y  honrosa salisfaecion por las 
ofensas que sus agentes han irrogado al Perú, si no 
son desocupadas las islas de Chincha y  saludado el 
pabellón nacional, pudiendo cl poder ejecutivo em­

plear, conforme á sus atribuciones constitucionales, 
cualesquiera de los medios permitidos por el dere­
cho de gentes para etilrur en relaciones oficiales con 
el gobierno de España.»

Diez dias duraron en la As.amblca los debates enlrc 
c! partido de la guerra y el de la paz ú lodo trance. 
Las discusiones fueron tempestuosas; el ni’uislerio 
sufrió una nueva modificación, saliendo de su seno cl 
ministro do Hacienda; el pueblo de Lima y  la mis­
ma Milicia nacional lomaron parle en las delibera­
ciones dcl Parlamento, hasta que en presencia de 
una situación que por momentos se iba agravando, 
los generales Castilla y Echeoique, jefes de los par­
tidos de la |xaz y  de ia guerra, y  rivales dcl presi­
dente actual general Pozet, se pusieron de acuerdo 
é hicieron que cl Congreso, por 117 dipulados con­
tra 11, volase la ley que hemos insortado, y  que no 
puede ser en si misma más coutradicloria.

[Sí conUnuará).

ENATAQUE EN LAS CERCANIAS DE TAKITOÜN,
AHCei..

El dia 11 do Abril sostuvo en este pimío una lu­
cha bastante seria el coronel Zenlz, pues en ménos 
do tres ó cuatro horas, 1,500 hombres quemaron 
ccrc.i de 25,000 cartudios. Este valiente jefe dcl 63.“ 
de linca, después de conseguir este brillante triunfo 
sobre losOuleJ H.imza, dejó á Takiloun para trasla­
darse al campa mentó do Ain-Rhouar, al que se di­
rigieron muchas fracciones de la tribu para pedir cl 
aman (perdón), y  cuya vista damos.

EXPEDICION AL SI.NALOA Y LA SO.NOR.t.

En esta expedición, que ha dado por resultado la 
captura del aibecilla Romero, se atraviesan silius 
sumamente piulorcscos que presentan paisajes mag- 
DÍfieus, y especialmente en cl smnino de Mazallan 
que conduce de Durango á las costas dcl Pacífico, y 
que tiene 84 leguas Ucextensión, a! través de las 
Cordilleras. Subiendo continuamente por una séric 
de montañas corladas á |)ico que forman simas pro­
fundas donde crece una frondosa vcjelacion, el c .i- 
mino de Mazatlaii está trazado casi á la salida de 
Durango en la Sierra ,\la Irc. Ai cabo de unas dos 
horas do m.ircha trepando por las rocas, se halla 
un 1 inmensa planicie á que dan sombra árboles cor­
pulentos, y se llega á una selva virgen, en la que se 
acampa á ios ocho di.as en Durasnllo, situado en la 
vertiente de las cosUas del Pacifico, antes de llegar 
á Tierras Calientes. El primer campamento se fijó en 
Rio Chicó, contándose 132 kilómetros desde este 
punto á Dur.asnilo. Después de atravesar una her­
mosa pradera llamada los Charcos por los depósitos 
de agua llovediza que allí se encuentran, se entra 
en el Navio, solocrbio valle atravesado por un ria­
chuelo; después se llega al Borselano, gran valle 
rodeado de colinas, llenas do arbolado; al miserable 
rancho Los Coyoles, y  el Sallo, otro r.ancho de cua­
tro cas:is llamado así por estar situado al borde de 
un profundo precipicio, en cuyo fondo h.ay una cas­
cada , y ánlcs do llegar al valle de Riissias, se pasa 
por el encantador sitio de los Piloncillos, cuya vista 
damos en otro lugar, que ha tomado este nombre 
de uii grupo de rocas que afectan l.a forma de pilon­
cillos de azúcar, y  son una série de rocas situadas á 
la orilla del ciimino que pas.a atravesando un pinar. 
De allí se pas.i á La Ciudad, á la que precede la cé ­
lebre montaña llamada L-i Cumbre, que se tarda dos 
horas en subir, y  otra en bajar, para llegar última­
mente á Durasnilo.

F.ABRICACION DEL G.IS OXIGENO.

Un industrial francés acaba de resolver un impor­
tante problema: la fabricación económica y  abun­
dantísima dcl gas oxígeno. Nadie ignora que este 
gas presta á las materi.is empleadas generalmente 
para el alumbrado, ya sean sólidas, líquidas 6 ga­
seosas, una potencia lunvnosa 16 ó 18 veces mayor 
que la que por si solas alcanzan; todos sal>co tam­
bién que el oxigeno no es susceptible de explosión, 
que es inodoro y  que ademas destruye y suprimo 
de toda atmósfera limitada y  cargada, como la de 
los cafés, teatros y  demas sitios públicos, los mias­
mas y  los malos efectos producido por las fugas del 
gas hidrógeno.

El oxigeao utilizado con cierta preparación para 
cl alumbrado público y privado, produce una eco- 
noniia de 45 por 100, que necesariamente ha dc_re- 
dundar en beneficio Je los consumidores. Los seño­
res D. José de Susini y M. Tamin Dospalles han 
comprado al inventor los derechos de explotar oii 
Esiiaña este vasto y útilísimo pensamiento, y_se 
ocupan ya de organizar induslrialincute la apliea- 
ciou de estos procedimientos, tan nuevos que sólo 
desde hace algunas semanas se conocen en el ex­
tranjero.

REORGANIZACION DEL ESTADO MILITAR MEJICANO.

El emperador Maximiliano ha completado, por 
un decreto reciente, la reorganización dcl estado mi­
litar dcl pais y la composición y atribuciones del mi­
nisterio de la Guerra. Divideso la administración mi­
litar en cinco direcciones, quesosubdividen en otros 
muchos ucgociados. La primera dirección está encar­
gada do la correspondencia general y  do jas opera­
ciones militares; la segunda de la artillei ia; la ter­
cera dcl Estado mayor é ingenieros; la cuarta de la 
hacienda y administración, y  la quinta de la conta­
bilidad general, completándose la reforma con ios 
decretos creando la gendarmería y  organizando el 
cjércilo, de que ya tienen noticia imcslros lectores.

NUEVOS APARATOS RESPIRATORIOS PARA LOS 
ixcexuios.

En Paris han hecho la prueba de unos nuevos 
aparatos de tubos rcspiralorios para los int«ndios. 
El coronel de los zipadoros bomberos mandó llenar 
de ácido sulfuroso una bodega hcrmélicamcnle cer­
rada. Entró en dicha bodega iin zapador bombero 
con cl aparato llamado Galibcrl, y permaneció den- 
ro doce minutos. Se llenó la bodega por segunda 

vez dcl humo más espeso que puede formarse, y  en­
tró otro bombero con el mismo aparato, y pernianc^ 
ció dentro otros doce minutos, sin sufrir incomodi­
dad alguna.

El mismo coronel Willomer se aisló de la atmós­
fera y estuvo respirando durante un largo intervalo 
por medio del aparato, hasta asegurarse do que las 
funciones respiratorias se ejercen con la misma faci­
lidad que al aire libre.

Esta prueba decisiva se repitió después, volvien­
do a llenar de ácido sulfuroso una cueva ó bode­
ga, dentro do la cual permaneció durante un cuarto 
de hora un muchacho poco acostumbrado ú estos 
ejercicios.

Iguales pruebas se han repelido otras dos veces 
en Vcrsalles en presencia de muchos individuos de! 
consejo de sanidad, dando tos mismos resultados.
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XIV.
LA COSFESION.

El buen cura vaciló en abrir, pareciéodole algo 
intempestiva la hora; pero arregló de prisa y  cor­
riendo su traje, que se resentía ya de su inlcnlo de 
disponerse para acostarse, y después de preguntar 
quién era el Urdió visitador, reconoció la voz de 
Marcou, y lo hizo entrar.

Los temores del cura no eran infundados, pues la 
iglesia dcl pueblo oslaba situada en una altura, se­
parada de la población, y el presbiterio, en el que 
moraba sólo el sacerdote, so hallaba lindante con 
aquella. Ademas de esto, hacia dos ó tres dias qne 
corría la noticia por aquellos alrededores, de haberse 
presentado en muchos puntos un hombre de malas 
trazas que se ocultaba en el monte; presumiendo 
Daliiralmeníe fuese algún malhechor, no era eslra- 
fio temiese que ignorante de la noble pobreza del 
eclesiástico, y  favwecido por la facilidad de realizar 
sus malos pensamientos, que le ofrecía cl aislnmien- 
(0 en que vivía, se presentase en el presbiterio, y  si 
lograba penetrar en é l , cl cura tendría que entre­
garse á su discreción. porque ya anciano, en vano 
hubiera llamado en su auxilio, porque débil su voz, 
no hubiera llegado al pueblo.
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m EL MUNDO MILITAR.

Pero conociendo á Murcou, el cura le iiilrodiico 
en $u citarlo, que eslaba en el primer piito, y  cuan­
do cslijvioron en la escalera, le premunió si había 
ocurrido aigmi incídeolc en casa de la señora Vans- 
Uilt, qnc le obligase d hacerle aquella visiia á hora 
tan desusada. Marcoii le contestó que no, y que iba 
para iralar de un asunto que á él solo concernía.

— Si es acaso para anunciarme que habéis cuello 
al buen camino y >iuc leñéis ideas sanas, sed bien 
t enido y scnlaos.

— Si me lo permiliérais, señor cura, me pondría 
de rodillas.

— De rodillas, ¿iwr qué?
— Porque quiero confe­

sarme.
— ¿Confesaros á esla ho­

ra? Vamos, alguna nueva 
locura. Venid mañana por 
la mañana, lau temprano 
como queráis; porque alio- 
ra es ya muy de noche y 
no tengo las llaves de la

si quisiera malar para robar, ó por cualquier olro 
interés teni|>oral¡ |>oro es pira castigar á un enemi­
go de Dios que se sirve de maleficios.

— Dejad ú Dios que él mismo castigue d sus ene­
migos; él no necesita de vos para eso, y  vuestros 
preicndidos maleficios son imposluras.

— Piiilre mió, coniinuó .Marcou, como si el saccr- 
dolo nada hubiese hablado, es Dios quien lo quiere.

— No linbicis más de Dios.
— Vos habéis sido el que le habeis hecho hablar 

esla mañana, haciendo que diera vueltas la llave 
cutre mis dedos miéniras Pedro leía el Evangc'io.

Ig le s ia .

ñ
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— El sacerdote lo es á 
todas horas, y  mañana se­
ria ya demasiado larde.

—  i Demasiado larde, 
desventurado! ¿Puesqué 
habeis hecho?

Marcou le dijo sin res- 
liondcr á su pregunta:

— ¿No es verdad, señor 
cura, que la confesioD es 
un secreto sagrado?

—Tan sagrado como el 
juramento que une al su- 
ccrdole con Dios.

— ¿No es verdad, que 
ni aun para salvar á un 
iuocenlc ó condenar á un 
culpable, no |>odriais re- 
t elar nada ?

— Nunca jamás. Pero 
empezáis ú inquicLirrae.

— Heme aquí de rodi­
llas.

— N o, n o , hablad á 
vuestro amigo y al de la 
señora Vanslalt.

— Padre mió, no pro­
nunciaré una palabra sin 
haber dicho mi oración 
acostumbrada.

— Pues bien, liablad, 
pues, dijo el cura sentán­
dose, y tened en cuerna 
que Dios va á escucharos.

— Yo no vengo á acu­
sarme, padre m ío, de pe­
cados veniales que haya 
podido cometer, sino que
vengo á pediros absolución para uua gran cosa que 
voy á hacer en seguida.

—Estáis equivocado, nosotros podemos pedir á 
Dios el perdón de las fallas comciidas cuando las 
expía el arrc;>cnlimicnlo: piTO en cuanto á proyectos 
culpables, si podemos oiilus, es para comtúlirlos 
con nuestros consejos.

— Padre mió, yo quiero la absolución y no conse­
jos. Me han dicho que hay en Bruselas un sacerdo­
te que absuelve los pecados que se han de comcier, 
y podéis hacer como él.

El cura m iróá  Marcou con asombro, pues no 
comprendía que un Itombro prolio y honrado pudiese 
haber perverlido de lal modo las ideas más sencillas 
du religión, y  viendo que era inútil coolradccirlu se 
re-ignoá escucharle, resuelto á liucer cuanto estu­
viera en su mano para ten erse  a la realización de 
su mal pcnsamienio.

— Continuad, dijo á Marcou, ya os escucho.
— Padre mío, coniinuó éste, á la medía noche

quiero matará uno.
— ; Desgraciólo! dijo el sacerdote indignado, ¿os 

atrevéis con senicjanles designios á presentaros en 
el tribunal de Dios? Aajurad, adjurad ÍDmcdl.iia- 
menfe vuestro execrable proyecto.

— Padre mío, replicó Marcou sin conmoverse lo 
mas mínimo por aquellas palabras; iciidiiais nizon
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— Vuestra estúpida bartórie quiere hacerme cóm­
plice de vuestros desniiiios.

— No es á  vos á  q u ie n  h a b lo ,  s in o  a l cn n f.‘S<ir.
Aquellas sutilezas y distinciones por parte do un 

sér tan brutal, confundían at cura que. fuera de si. 
uo sabia ya distinguir lo (pie dcl>ia a su ministerio 
y lo que podía (icrmilir al trastorno de su razun.

— Pues bien, herm.ino mío, dijo el cura tratando 
de contenerse y  de emplear la única autoridad <;ue 
el Beauccron parecía respetar aún, en nombre dcl 
Dios ante quien cslais arrodillado, y  que lee en vues 
tros pensamientos sanguinarios, yo os conjuro á que 
renunciéis por el momonlo, y  por esla noche al m e­
nos, á vuestro prnyijcio... ¿No loméis que os de­
nuncie?

— No, puesto que lo que os he dicho es sagrado, 
pero un juicdo r  tirdailo.

— ¿Y por qué?
— Ponpie en el instante en que pedia á Dios me 

dijese cuándo debía obedecer su voluntad, senda 
una voz á mi lado que deeia: «Del>c (>erecer maña­
na á modia n o ch o  y  esto era ayer.

— ¿Pero quién, quién ha sido sentenciado así? in­
terrumpió el cura, cediendo todavia á su sorpresa y 
temor.

— Trislan.
— ¡ Desgraciado! ;Y os atrevéis á invocar la reli­

gión para sancionar vuestras bajas pasiones! ¡Lla­
máis voluntad del ciclo loque os dicta vuestra fea 
envidia! ¡Las malas iaclinacioacs que abrigáis, y  
contra las <|uc no Ofxmcis vuestra voluntad paia 
ciimbnlirlus, [as llamáis sortilegios y maleficios, y 
procuráis liallar medios du saciar vuestra venganza 
haciéndoos creer á vos mismo que reulieei» uua obra 
santa! ; Levantaos, levunluos! ¡ Si csltivieseis en >d 
lugar santo, os eeharia de la presencia de nuestros 
ollares! ¡Levantaos! ¡El sacerdote os niega lodo per­
dón , el sacerdote ca desecha de h  comunión de los 
fieles! ¡ Levantaos, aquí ya no existe el snccrdoic;

puesto que falseáis la voz 
de Dios para que hablo 
d  lenguaje de vuesln* 
odio, no hay mas que mi 
liombic á quien causáis 
horror!

Marcou se levantó, mí 
limpió las rodillas, y  se 
dirigió hacia lu puerta d i­
ciendo :

— Yo hubiera querido 
mejor ser absiiello ánles; 
pero me absolvereis des*, 
pues.

— ¿Y creéis, exclamó el 
cura, que os deje ejecu­
tar...?

— Vos no sabéis ya na­
da, dijo Marcou, habéis 
olvidado cuanto os he di­
cho cuando estaba de ro­
dillas.

— Es verdad, es ver­
dad, pero...

— Si queréis ir á cns.i 
de In señora Vanslalt, yo 
no lo deseo menos; pero 
estoy seguro de que no 
diréis nada y  de qtie me 
dejareis hacer.

— ¡ No lo creáis! replicó 
aquel bravo hombre, á 
<;uicn su generosa cólera 
iiaciu olvidar su debilidad 
y edad. ¡ no lo creáis! .Mi 
delícr puede encadenar mi 
lengua ; yo no iré allí 
para gritar señalándoos 
con el dedo: «¡H uid, eso 
hombre es uo Caín!» Pero 
puedo seguir vuestros pa­
sos, luchar con vos para 
arrancaros tas armas, de­
tener ó desviar por lo me­
nos vucslro brazo, ó bien 
puedo correr en busca de 
\ueslra victima, y sin de­
cirle nada, |>ermancccrá 
su lado, y cuando suene 

la hora anunciada, ponerme entre los dos. Esto l s

10 que puedo hacer y lo haré.
— No lu liareis, exclamó á su vez Marcou, que 

«c eslremeció al pensar que le ilxiii a arrebatar sij 
presa, y rcclmz.'indo vigorosamenlc al cura, le echó
011 medio de su cuarto, cerrando al mismo (ieni|j'> 
con dos vueltas la única puerta que ponía en conm- 
üicacion el piso principal con el Ixijo; lo nvismo hizo 
con la puerla de entrada de la casa y  se fué trari- 
quiio al pueblo. Ei cura abrió la ventana y ilainó 
en su socoiTO; poro su voz se perdía entre el ruido 
de la lluvia y  el viento, y antes de estar muy lejos 
del presLilcrio, Marcou estuvo seguro de que sus 
gritos no iiodian llegar á ningiinn de las casas con­
tiguas, P!l cura reconoció lambicn que reducido á 
sus projjias fuerzas, ni su edad , ni su olx'sidad le 
pcrniitian bajar por la venlana , y viendo que .aun 
nuera» más que las once, cogió un martillo quo 
encontró á mano, y cmi>czó á ;>cgar en la cerradura 
de la puei la.

(S e  (tn lin u ar if) .
P tr lB<ló tu «o fr in t it .  f !  íícreu r io , J T Jl.iRiso-

nirecior 7  iirjpirlaríu, D. S. Psnez Dc C ísrío . 
Edlvor ffspon siH f, D. /senlo R eiriftet.
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